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Resumen 
L;i.s representaciones de liras de nueve cuerdas en las estelas decoradas del Bronce Final II-III de la 
Península Ibérica presentan una cronología mucho más antigua de la que tradicionalmente se les ha atribuido 
medi;inte ia búsqueda de paralelos fenicios o en el geométrico griego. Creemos que deben encuadrarse mejor en el 
Bronce Final II. ca. 1300-1150 A.C., correlacionándose con ejemplares de liras de siete cuerdas del Minoico Final IIIA 
o IIIB o del Heládico Final IIIC, ca. 1400-1190 A.C. 
Abstract 
Tlie car\'ings of nine strings lyres in the Iberian Península Late Bronze Age II-III have an older chronology 
than usually are know, looking for Phoenician or Geometric Greek parallels. We believe they must have better posi-
tion in the l.;ite Bronze Age IL ca. 1300-1150 BC. and correlations with seven strings lyres of the Late Minoan IIIA-
IIIB. ca. 1400-1190 BC o Uite Melladle IIIC, ca. 1225/1185-1100 B.C. 
La presencia de liras, o al menos de una lira en una estela decorada del Bronce Final 
de la Península Ibérica procedente de Tina del Royo (Luna, Zaragoza) publicada por G. FATÁS 
(1975), fue advertida por primera vez por M. BENDALA (1979, 36-37). 
Según este autor, el referente más claro de la misma "sin tener en cuenta el número de 
cuerdas o la decoración", sería una phorminx del Geométrico Final de la segunda mitad del 
' Queremo.s agradecer los comentarios al texto de R.J. Harrlson 
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S. VIII a.C. Esta lira, cuyo dibujo en una pyxis de estilo Laconio fue publicada por C. TSOUNTAS 
(1892, lám. 4/2), y es recogida también, a partir de una posterior publicación de S. WIDE 
(1899, 84, figura 42), en la síntesis de J.N. COLDSTREAM (1968, XXIV, 217-218, lám. 26n) quien 
la interpreta dentro de una escena de danza masculina. 
Sin embargo, a nuestro juicio, este referente de la lira presenta argumentos débiles. La 
escena, donde aparecen realmente dos liras, una de ellas casi totalmente perdida por la frac-
tura en el vaso, pero que se observa mejor en el dibujo de Tsountas (1892, lám. 4/2), es 
conectada por Bendala exclusivamente en función de su "estructura", la forma semicircular 
de la caja de resonancia y la abertura de los brazos, pero la presencia de sólo 4 cuerdas fren-
te a las 9 presentes en la estela de Luna las distancia definitivamente. 
El paralelo expuesto por J.M-. BLÁZQUEZ (1983, 2l6, figura 3) de una terracotta fenicia 
del S. VIII a.C. procedente de Ashdod, es difícilmente admisible dada la tosquedad de la 
misma, aunque también parece advertirse que se trata de individualizar la presencia de unas 
4 cuerdas. 
Otro ejemplar que ha sido presentado como tal, procede de la estela de Los Llanos 
(Zarza Capilla, Badajoz) (ENRÍQUEZ, 1982, 66-67, figura 2), pero dado su esquematismo es pre-
ferible no realizar demasiadas consideraciones sobre la misma. No obstante, según BLÁZQUEZ 
(1983, 217, figura 4), el paralelo más próximo sería la lira que porta una estatuilla de bronce 
procedente de Monte Sirai (Cerdeña), que fecha a comienzos del S. VI a.C, si bien desde 
nuestro punto de vista quizás no sea del todo óptimo ya que, como el ejemplo de Zarza 
Capilla, se trata de una representación bastante esquemática de lira, en este caso por el sopor-
te de bronce en que está fabricada. 
En general, la búsqueda de paralelos por ambos autores ha estado mediatizado por las 
tesis que defienden. En el caso de BENDALA (1977, 200) sobre la arribada a las costas meri-
dionales andaluzas de emigrantes griegos del periodo geométrico que habrían aportado 
junto a nuevas armas, costumbres religiosas y funerarias, incluyendo el uso de la escritura y 
de instnimentos musicales, caso de las liras. 
Por parte de BLÁZQUEZ (1985-86, 486), apoyando su hipótesis de vincular los registros 
gráficos de las estelas decoradas del Suroeste de la Península Ibérica, de cascos, escudos, 
fíbulas, espejos, carros o liras con el impacto del comercio fenicio en las poblaciones indíge-
nas del interior. Estos modelos de liras "fenicias" serían utilizadas en las ceremonias fúnebres 
de ritual fenicio introducidas en la Península Ibérica (BLÁZQUEZ, 1983, 218). 
Resulta interesante observar cómo el propio BENDALA (1979, 37) correctamente admite 
que la presencia de 9 cuerdas implica tradiciones más antiguas del ámbito cretomicénico, 
diferentes de la lira homérica que ya cuenta con 4 cuerdas, idea que también recoge al sin-
tetizar su argumento el trabajo de BLÁZQUEZ (1983, 213), haciendo ambos referencia al sarcó-
fago de Hagia Triada, en el cual la lira representada cuenta con 7 cuerdas. Sin embargo, nin-
guno se plantea la necesidad de valorar con más detalle paralelos más antiguos o de otras 
áreas geográficas de los que las hipótesis concretas de ambos exigen. 
Procedentes del ámbito egeo existe un tipo de lira con caja semicircular y brazos varia-
bles, bien rectos como en Nauplión, bien mayoritariamente formando un motivo de posibles 
cabezas de pájaros o serpientes enroscadas alrededor del mismo (tabla 1, figura 1). 
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Yacimiento 
Luna 
Zarza Cipilla 
Kahimión 
Apiikomnou. sep. 1 
Hagia Triada 
Hagia Triada 
Filos 
Ligoumia sep. ^ . 
Naiiplión 
Provincia 
Zaragoza 
Badajoz 
Chania 
Heraklion 
Heralilion 
Mésenla 
Argólida 
Región 
Aragón 
Extremadura 
Creta 
Creta 
Creta 
Feloponeso 
Peloponeso 
País 
España 
España 
Grecia 
Grecia 
Grecia 
Grecia 
Grecia 
Soporte 
estela 
estela 
cenímica. pyxis 
sarcófago 
fresco 
fresco 
cerámica, crátera 
Cronología 
Bronce Final nin 
Bronce Final Il-ffl 
Minoico Final IIIB 
iMinoico Final niA 
Minoico Final IIIA 
Heládico Final IIIA2 
Heládico Final IIIC 
Bibliografía 
Fatas. 1975.165-169. lám. 1-3: 
Bendala. M.. 1979.56-37 
Enriquez. 1982.66-67. fig. 2 
Tzedakis. 1970.111. fig. 1 
Paribeni. 1903.342-348: 
1904.713-719 y 1908.7-10 
Paribeni. 1908.68. fig. 21 
Lang. 1969.79-80. lám. 27 y 126 
Dragona-LaLsoudi. 1977. 
88. lám. 20a-b 
Tabla 1. Representaciones de liras del Bronce Final, Heládico Final y Minoico 
Final de la Península Ibérica, Grecia y Creta. 
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Figura 1. Distribución de las representaciones de liras en la Península Ibérica durante el Bronce Final II y IIIA, y 
en Grecia y Creta durante el Heládico y Minoico Final III. 1. Luna (Aragón), 2. Zarza Capilla (Extremadura), 3. 
Kalamión (Creta), 4. Hagia Triada (Creta), 3. Pilos (Mésenla), 6. Nauplión (Argólida). 
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En general, todas ellas se tratan de representaciones fragmentarias que dificultan la 
interpretación del motivo de la lira, lo que es particularmente evidente en los más conocidos 
ejemplos de Hagia Triada y Pilos, y aunque al ser restauradas las pinturas del sarcófago y los 
murales se ofreció también una reconstrucción de las liras, no dejan de resultar discutibles tal 
como resalta B. LAWERGREN (1993, 63-64, figura 9), y queda de manifiesto al presentar los cro-
quis de las mismas sin las partes reconstruidas. 
Este hecho permite que en ocasiones se planteen nuevas reconstrucciones de estas 
liras que no dejan de ser igualmente discutibles (PLATÓN, 1966, 212, figura 2a-c; VORREITER, 
1975, pl. 22a-c). 
Los ejemplares mejor conservados son los dos procedentes de dibujos en cerámicas, 
por conservarse completos sus dibujos, y reflejan la presencia de un tipo de lira y de otra 
posible. Una con perfil de caja semicircular, que también se observa con claridad en el sar-
cófago de Hagia Triada, caso del pyxis de Kalamión (TZEDAKIS, 1970, figura 1), y quizás otra 
que parece tener una forma más rectilínea y caja rectangular representada en la crátera de 
Nauplión (DRAGONA-LATSOUDI, 1977, Lámina 20b) y de la que carecemos de otros dibujos para 
su contrastación lo que invita a la prudencia, pero que LAWERGREN (1993, 65) no admite, con-
siderándola muy simplificada, para así defender la presencia de un único tipo con caja semi-
circular. 
Sin embargo, resulta llamativo que dicho autor otorgue menos valor a las representa-
ciones de Kalamión y Nauplión, considerándolas representaciones "pobres", lo que es relati-
vamente cierto si nos atenemos a los dibujos coloristas y detallistas de Hagia Triada o Pilos, 
pero que en la práctica son relativamente ineficaces ya que todas ellas carecen de un com-
pleto trazado de su juego de cuerdas. 
El principal elemento de divergencia entre las liras cretenses y la de la Península 
Ibérica es la decoración animalística que presentan en sus brazos los ejemplares cretenses. 
Estos han sido interpretados como cuellos de cisnes (LANG, 1969, 80; VORREITER, 1975, 93-94), 
que será después el pájaro sagrado de Zeus y Apolo, o como flamencos (LAWERGREN, 1993, 
63) por la extremada curvatura de los cuellos, aunque tampoco faltan referencias a otros ani-
males como las gacelas (EVANS, 1928, 834). En general se admite desde A.J. Evans (1901, 105) 
hasta la actualidad (CÁRTER, 1995, 307) que los pájaros en la religión minoica del Bronce 
Medio y Final representan epifanías de los dioses y su representación en las liras según J.B. 
Cárter sería la visualización de una presencia divina. Si en ocasiones las cabezas de los ani-
males resultan más imprecisas, a veces a modo de serpientes enrolladas, en otros ejemplos 
como en la lira de Pilos es obvio que se trata de cabezas de aves. Es posible que se trate de 
una temática de tradición egea pues entre algunas estatuillas cicládicas que presentan liras 
destaca una de procedencia desconocida, hoy en el Metropolitan Museum de Nueva York, 
que parece tener también un motivo de pájaro (RICHTER, 1953: 156, pl. 6) asignable al 
Cicládico Inicial o Calcolítico. No obstante, una representación pintada, cuidadosa con los 
detalles, procedente del Xeste 3 de Akrotiri en la isla de Tera, del Cicládico o Bronce Final lA 
(MARINATOS, 1984, 114, fig. 80) carece de este motivo animalístico, lo que nos advierte que 
aunque sea un motivo recurrente puede haber excepciones. 
Respecto a las cuerdas, las liras de Hagia Triada, Nauplión y Kalamión presentan 7 
cuerdas, mientras el segundo ejemplar de Hagia Triada, peor conservado tanto puede tener 
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7 como 8 cuerdas, elemento técnico que las distancia claramente tanto de modelos contem-
poráneos egipcios y del Próximo Oriente, como de liras posteriores del ámbito del Egeo. 
Uno de los datos más llamativos, que únicamente se puede reconocer en la "kithado-
ros" da Kalamión (TZEDAKIS, 1970, figura 1), es que las 7 cuerdas convergen en un pequeño 
cuerpo central de forma semicircular Este detalle no se puede apreciar en las otras liras 
minoicas o micénicas por problemas de conservación o porque, en el caso de Hagia Triada, 
un brazo tapa dicho sector. No obstante, la lira de Nauplión, sobre la cual ya comentamos 
que pudiera responder a un modelo diferente o ser más simplificado por problemas de espa-
cio al estar encuadrada entre dos estrechas bandas de la decoración general de la crátera, 
carece del mismo. 
Si nos remitimos a la estela de Luna, que es la única en la que los detalles están relati-
vamente cuidados para realizar cierto tipo de valoraciones, BENDALA (1977, 189) apuntaba 
correctamente que aunque en teoría se representan l6 líneas que cubren toda la lira, las úni-
cas que realmente corresponden a las cuerdas musicales son las 9 centrales que convergen 
también en un cuerpo central, y que corresponderían a tiras de un material compacto para 
dar mayor consistencia al instrumento. Sin entrar en este tipo de valoraciones, está relativa-
mente claro que dichas líneas resultan ajenas a la estructura básica de dicha lira porque, tanto 
en los brazos como en la base, se aprecia que donde se superponen a la estructura de la lira 
quien grabó dicha representación puso buen cuidado en interrumpir en dichos puntos el tra-
zado de la decoración con líneas paralelas inclinadas y dientes de lobo, que adornan la lira. 
Figura 2. Liras de Luna (Zaragoza, España) y Kalamión (Creta, Grecia). A partir de Bendala (1977), con las líneas 
que no corresponden a las cuerdas de la lira en trazos discontinuos, y de la fotografía de Tzedakis (1970). 
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Sin pretender presentar una simple relación mecánica entre la lira de Kalamión y la lira 
de Luna, ya que se diferencian claramente en el número de cuerdas, 7 en una y 9 en la segun-
da, no deja de resultar altamente llamativo los numerosos elementos de coincidencia entre 
ambas, tanto a nivel de la caja, forma semicircular y brazos ligeramente abiertos, como en la 
presencia de un cuerpo central donde convergen todas las cuerdas, que sólo conocemos en 
ambos ejemplares. Por otra parte, el gran número de cuerdas que presenta la lira de Luna 
podría igualmente ser indicativa de reproducir un modelo antiguo dentro de la evolución 
general de las liras. 
En ambas regiones, además, están asociadas a individuos masculinos, si nos atenemos 
a tañedor de la lira en la procesión funeraria del sarcófago de Hagia Triada y el palacio de 
Pilos o a su asociación con un escudo con escotadura en V en la estela de Luna y a un indi-
viduo masculino portando una espada en Zarza Capilla, acompañado por escudo, lanza, 
carro y espejo; a su presencia en contextos relevantes, caso del Cuarto del Trono en Pilos, o 
en las propias estelas ibéricas; o a su inclusión como ajuar en algunas tumbas micénicas o 
minoicas, caso de Menidi, Micenas o Knossos, fabricadas en marfil o alabastro (PLATÓN, 1966, 
208-211. figura 1, lám. 67, 70-71). Y aunque el valor fimerario de las estelas de la Península 
Ibérica resta aún por ser demostrado de manera definitiva, dada la perenne ausencia de con-
textos adecuados, no deja de ser un interesante punto de coincidencia. 
Si observamos la cronología de los ejemplares cretenses y griegos, es evidente de que 
se trata de un modelo de amplia pervivencia temporal, al menos entre el Minoico Final IIIA 
y el Minoico Final IIIC, ca. 1435/1400-1100/1070 A.C. 
CRETA 
M.F. mA 1 
M.F. niA 2 
M.F.IIIB 
M.F. rae 
Protogeométrico-
Siibminoico 
1435/1405-1390/1370 
1390/1370-1360/1325 
1360/1325 
-1200/1190 
1390-1370/1360 
1370/1360-1340/1330 
1340/1330-
-1190 
1190-1070 
1070<iespués 1015 
PENÍNSULA mÉMCA 
B.F. IC 
B.F. nA/ CU. I 
B.F. nB 
B.F. nc/niA 
B.F. mA 
1425-
-1325/1300 
1325/1300-1225 
1225-1150 
1150-1050 
1050-950/925 
Tabla 2. Dataciones según Manning, 1995:217, la primera columna y Warren y Hankey, 1989:169 la segunda, 
ambas para el Minoico Final cretense. Mederos (e.p.), para la Península Ibérica. Excepto Warren & Hankey, data-
ciones absolutas calibradas según Stuiver y Reimer. 1993. cal. 30.3-
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En todo caso, si nos atenemos a la lira presente en la cerámica de Kalamion, asignable 
según TzEDAKis (1970, 111) a inicios del Minoico Final IIIB, se corresponde bien cronológi-
camente con el Bronce Final IIA de la Península Ibérica, que es coetáneo con los primeros 
campos de urnas en el Noroeste ibérico, Cataluña y Aragón. 
Algún autor como E. GALÁN (1993, 21, 94, 103-104) sostiene que el valor de la estela de 
Luna debe ser relativizado por su "lejanía al centro de desarrollo del fenómeno" de las este-
las decoradas del Suroeste de la Península Ibérica, sin embargo no duda en admitir la pre-
sencia de un "instrumento musical de cuerda" en dicha estela, e incluso acepta la presencia 
de otro "instrumento musical de cuerda" en la estela de Los Llanos (Zarza Capilla, Badajoz) 
que sí se encuentra en el centro geográfico de dicho fenómeno de las estelas, acompañado 
por espada, escudo con escotadura, lanza y carro. 
Ya hemos planteado en otro trabajo (MEDEROS Y HARRISON, e.p.) que al menos algunas 
de las estelas han de ser coetáneas al Bronce Final II dada la presencia de espadas pistilifor-
mes en algunas de ellas, y aunque en ocasiones resulte difícil su interpretación, otros autores 
también las valoran en este mismo sentido (ALMAGRO BASCH, 1966, 152; VAUENTE Y PRADO, 
1977-78, 377-378; COFFYN, 1985, 211; BARCELÓ, 1989, 192; MARTÍN MOMPEAN, 1992, 80) y parti-
cularmente generaliza dicho fenómeno C. BURGESS (1992, 40). 
Por otra parte, MARTÍN MOMPEAN (1992, 75, 80) ha revalorizado correctamente la repre-
sentación de una espada con cuatro remaches de la estela de Fóios inequívocamente de tipo 
Rosnoén, sin embargo al igual que inicialmente apuntó BARCELÓ (1989, 192) la interpreta 
como un rasgo arcaizante. No obstante, con las debidas precauciones que deben tomarse 
dado que se trata de momento de una única representación, creemos que no debe descar-
tarse su atribución a un momento avanzado del Bronce Final IC, dada la llegada algo tardía 
de estas espadas a la Península Ibérica, en torno al 1350-1325/1300 A.C., lo que retrotraería 
asimismo la cronología de las estelas decoradas. 
Apoyándonos en la exposición precedente, el primer argumento que queremos enfa-
tizar es que probablemente hacia mediados del S. XIII A.C., coexisten durante el Bronce Final 
ILA de la Península Ibérica y el Minoico Final IIIB, liras con un elevado número de cuerdas, 
9 en la Península Ibérica y 7 en Creta, que desde un punto de vista formal presentan nota-
bles puntos de contacto. 
En segundo lugar, el mayor número de cuerdas implica un mayor número de notas 
musicales, lo que indica composiciones de relativa complejidad que quizás irían acompaña-
das por cánticos durante los rituales funerarios. La presencia de liras indica presumiblemen-
te la posible existencia de un músico especialista, al menos durante parte del año o a tiempo 
parcial, ya que no hay constancia durante el Calcolítico o Bronce en el Mediterráneo Oriental 
o Próximo Oriente de miembros de la élite que toquen habitualmente instrumentos musica-
les, y sí de músicos con sus correspondientes instrumentos. En el caso de la estela de Luna, 
resulta difícil presuponer que se erigió a un individuo que simultáneamente era guerrero y 
músico, dada la presencia de un escudo con escotadura en V. 
Finalmente, apuntar que la presencia de nueve cuerdas implica un modelo musical 
evolucionado que está presente en las arpas de nueve cuerdas asirías, al menos desde la pri-
mera mitad del S. LX a.C, y posteriormente durante el periodo Babilónico (LAWERGREN Y 
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GiiRNEY, 1987, 51), se produce un incremento en el número de cuerdas hacia los que evolu-
cionarán tipos derivados de la phorminx homérica geométrica, recuperando la tradición de 
las liras micénicas y minoicas. 
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